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“La constancia es la virtud por la que todas las otras virtudes den frutos” 
 Arturo Graf 
      
     Estudiar la contaduría Pública genera retos, para los que la tomamos como opción 
de vida, y la mejor manera de enfrentar los retos académicos que la profesión genera, 
es capacitándonos constantemente. El estudio nos permite vivir actualizados y ejercer 
con las mejores competencias. 
 
     La Revisoría fiscal como extensión de la contaduría Pública, se considera el 
pináculo de la profesión, porque aunque la norma permite ejercer como revisor Fiscal, 
con la sola condición de ostentar el título de Contador Público (art.13 de la  Ley 43 de 
1990) no se puede desconocer, que las responsabilidades que su ejercicio implica, 
demandan de amplia experiencia, y conocimientos  bien cimentados no solo en 
contabilidad, sino también en otras áreas en las cuales la empresa en su diario devenir 
se encuentra inmersa, como ejemplo de tipo legal, en la parte laboral, en lo  comercial 
donde el legislador da a la empresa pautas para su cumplimiento, de tipo fiscal 
(Revisor fiscal, como garante de la empresa ante el estado de sus obligaciones 
fiscales).  
 
     La figura de la revisoría crece a medida que las organizaciones se vuelven más 
complejas, y sus operaciones se vuelven más especializadas, obligando a su cuerpo 
administrativo una alta capacitación y el Revisor como órgano de fiscalización, mejorar 
sus competencias para estar a la altura de las circunstancias, como representante de 





     Por lo anterior, se hace necesario estudiar sus orígenes y la evolución jurídica que 
ha tenido en nuestra nación, a través de los avatares económicos de nuestro pueblo, 
permitiéndonos entenderlo en toda su dimensión,  también se ha hecho necesario crear 
herramientas que permitan al estado observar desde adentro las organizaciones, y es 
así como desde 1821, se ha legislado hasta la  fecha, creando, actualizando, 
modernizando la jurisprudencia en la cual se desenvuelve la revisoría. 
 
     Es menester preguntarnos ahora, ¿Estamos los contadores preparados para estos 
cambios?. Ahora que empiezan a regir las normas internacionales, se aumenta la 
necesidad de acrecentar nuestras competencias. 
 
    Para estos nuevos retos que acechan la profesión, es indispensable el aporte  y el 
acompañamiento de las universidades, que agrupan el talento de los profesores 
quienes a través de la academia forman los profesionales del futuro,  formación que 
debe ser acorde a la realidad colombiana, aunque es cierto que los grandes 
pensadores generalmente son foráneos de países más  desarrollados, se requiere 
aterrizar todas esas doctrinas a nuestra entorno económico. 
 
    Se efectuará una relación de los aspectos económicos más importantes de la 
republica colombiana, que de una u otra manera determinan la necesidad de hacer 
ajustes para dar control, generar  ingresos,  de manera que se puedan tomar la 
mejores decisiones por los que lideran el gobierno. Iniciaremos en el congreso de 
Angostura como punto de partida de la naciente república, se mencionará la misión 
Kemmerer  por el valor de las recomendaciones y su puesta en marcha. 
 
     A lo largo del escrito en las normas que  se mencionan de manera cronológica, se 
van resaltando los puntos en que las funciones y  el nombre del Revisor se  van poco a 
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poco formando hasta tener una normatividad que implementa una figura que reviste las 
características  que actualmente conocemos. 
 
      Los efectos que genera en la Figura del Revisor Fiscal la implementación de 
nuevas normas que regulan su labor, por el impacto que generan deben tener 
aportes en su construcción de la comunidad contable para mitigar los riesgos en 
su aplicabilidad. 
 


















El Desarrollo del  Marco Jurídico del Revisor Fiscal 
 
Las Primeras Normas en la Naciente Republica 
 
          Estudiar  el desarrollo histórico de la contaduría Pública y de la  
Revisoría Fiscal,  y para facilitar su comprensión se deben entender  los aspectos 
económicos que han acompañado e influenciado de manera directa en  este desarrollo. 
      
     En los albores de la independencia,  el naciente gobierno continúa con instituciones 
establecidas en la colonia, y es en el Congreso de Angostura en 1821 en Cúcuta,  
donde se eliminan algunos  impuestos, y nace la constitución de 1821, la cual  en su 
artículo 188 dispone: “Se declaran en su fuerza y vigor las leyes que hasta aquí han 
regido en todas la materias y puntos que directa  o indirectamente no se opongan a 
esta constitución ni a los decretos y leyes que expidiere el congreso”. Se puede tomar 
como el punto de partida legislativo colombiano, se continúan con normas españolas 
como las Ordenanzas de Bilbao, RAFAEL BERNAL GUTIERREZ, en su libro El código 
de comercio colombiano (historia y proyecciones) pag.86 Instituto de investigaciones 
jurídicas de la UNAM México D.F. También en 1821 con la ley del 6 de octubre  se crea 
la contaduría general y se reglamenta el funcionamiento de la oficina, además se 
nombra cinco contadores; La nación se encuentra saliendo de una guerra y su gobierno 
tiene planes de organizarse tanto políticamente como administrativamente. 
  
     En 1888 se dicta la ley 27, con la cual se reforma el Código de Comercio de 1853, 
está norma en su artículo 2 dice: 
“El derecho de inspección consiste en la facultad de examinar, por medio de sus 
agentes, Cuando lo estime necesario el gobierno, los trabajos de dichas compañías, 
sus libros, cuentas, contratos, y demás operaciones y documentos. En consecuencia 
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los Gerentes, y demás empleados encargados de la dirección o administración, 
deberán poner a disposición del respectivo agente comisionado todos los datos a que 
se refiere este artículo y facilitarle el examen de los mencionados trabajos y 
operaciones” (Ley 27 de 1888, 21 de febrero, El Consejo Nacional Legislativo, pág. 94). 
La naciente República ve la necesidad de inspeccionar las compañías anónimas 
mencionadas  en el artículo 1, de la misma norma, es interesante observar que los 
Gerentes y la administración deben suministrar la información requerida, en este caso 
por el agente, atribución que tiene el Revisor fiscal en las normas actuales. 
  
     Con la ley 27 en el artículo 17 se deroga el artículo 562 del código de comercio de 
1853, el cual decía: “El poder Ejecutivo podrá nombrar a un comisario que vigile las 
operaciones de los administradores y le dé cuenta de la inejecución o infracción de los 
estatutos, este comisario será pagado por la compañía”. Aquí se refleja una 
contradicción que aqueja al Revisor Moderno, el cual su estipendio es dado por la 
compañía para inspeccionarla y luego informar al gobierno  de las inconsistencias que 
encuentre. 
 
    En 1890 se expide la ley 65, con la cual se reglamenta los libros legales de 
contabilidad, para las personas naturales y jurídicas que ejerzan legalmente funciones 
comerciales, estos libros son: 
Libro de inventarios y balance, Libro Diario, Libro Mayor, Libro copiador de cartas. 
 
    En esta norma no se hace alusión al inspector, contralor, comisario o revisor, radica 
su importancia para la Revisoría, la cual bajo las normas actuales, muchos de sus 
conceptos deben estar tomados fielmente de  los libros de contabilidad, lo que quiere 
decir, que se da formalidad a su labor, para los comerciantes de 1890, debían como 
mínimo tener estos libros, donde se registraban todas sus operaciones inclusive las 




     Para los años  de 1903, sobreviene la separación de Panamá, la cual fue apoyada 
por los Estados Unidos, Colombia se mostró como un país débil y de traza centralista, 
todas las decisiones se tomaban desde la sabana, sin tener en cuenta a los nativos del 
Istmo, los cuales tenían intenciones separatistas desde 1808. 
 
     En noviembre 21 de 1918, el gobierno expide la ley 58,  sobre establecimientos  o 
sociedades de crédito, en él reglamenta las operaciones y demás actividades que 
pueden  desarrollar; en el artículo 8 crean la sección de inspección de circulación, y con 
un jefe y un auxiliar, entre sus funciones se tiene: 
- Fiscalizar las casas de moneda en el país y la litografía nacional. 
- Ejecutar la vigilancia e inspección de los bancos y de las demás sociedades de 
crédito, a fin de que se haga efectivo el cumplimiento de las leyes a las que 
están sometidos. 
- Dar cuenta al gobierno inmediatamente que un  banco u otro establecimiento de 
crédito se encuentre fuera de las condiciones legales, para que aquel tome las 
medidas que le corresponden de acuerdo a la ley. 
- Ejercer las funciones atribuidas por la ley al Revisor de la junta de conversión. 
 
     Sin hacer mención de la palabra Revisor Fiscal, las tareas asignadas como 
fiscalizar, vigilar, inspeccionar, dar cuenta son tareas que han perdurado hasta llegar a 
la época actual convirtiéndose en las tareas del Revisor Fiscal. El Revisor de la Junta  
de Conversión fue una figura creada con la ley 70 de 1913, para controlar entre otras 
cosas la circulación de billetes y monedas, el cual con la ley 58 pasó a llamarse 
Inspector. 
La Misión Kemmerer 
     Se presenta una crisis financiera en los años 1920 a 1921 en el gobierno de Marco 
Fidel Suárez, lo anterior generó que el siguiente gobierno, el de Pedro Nel Ospina, el 
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congreso le aprobará la contratación de una misión (en este caso norteamericana), 
para que evaluara y recomendara la restructuración administrativa y financiera del 
gobierno, esta misión liderada por el  profesor Edwin Walker Kemmerer y quien  
seleccionó los demás integrantes,  de allí que esta misión se llamó Misión Kemmerer. 
  
     Entre las recomendaciones de la misión que luego se convirtieron en leyes de la 
república tenemos: 
     Ley 25 de 1923, llamada ley orgánica del Banco de la República, ya en 1880 el 
Gobierno había creado el Banco Nacional liquidado en 1894 y luego el Banco Central 
de corta vida de 1905 a 1909, ambos liquidados por excesos en la capacidad de 
emisión. Con estas experiencias se crea el Banco de la República, como ente vigilante 
se nombra la Superintendencia Bancaria, y en el artículo 29 de esta ley se menciona 
que: 
(…)Los auditores del Banco de la República que se nombrarán de acuerdo con lo que 
dispongan los estatutos, pueden asesorar al superintendente bancario, de tiempo en 
tiempo para la revisión de los bancos. Dicho servicio será prestado por los auditores del 
banco en cualquier tiempo en que lo solicite el Ministro del ramo (…). (Congreso de la 
República de Colombia, 1923, p.196) 
 
     De lo anterior se puede extractar que el banco tendrá un ente al cual debe rendir 
cuentas que es la superintendencia, la cual lo puede supervisar a través de informes 
específicos que la ley reglamenta y agrega, los Auditores como fiscalización adicional y 
asesora para la Superintendencia, aunque en esta norma no se menciona las funciones 
de los Auditores su función de fiscalización es evidente, al estar sujeto el banco a las 
normas de inspección vigentes, además de ser un órgano de alto nivel a los cuales 
acude el Ministro y la Superintendencia, si tenemos en cuenta que la misión Kemmerer 
es americana y que en este país no existe la figura de Revisor sino de Auditor, es 
entendible porque la palabra de Auditor es la que aparece en la norma, aunque sus 
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funciones son las que tendrá el Revisor Fiscal moderno,  el nombre de quien las 
ejecuta se mueve entre Auditor, Inspector, Contralor y Revisor.  
 
     La ley 45  de 1923  crea la Superintendencia Bancaria,  en la parte de la supervisión 
se habla de Inspectores para lo cual el artículo 40 dice: 
Todo inspector debidamente nombrado y posesionado bajo juramento, cuando haya 
recibido para ello comisión del Superintendente, deberá sin demora revisar el 
establecimiento bancario designado en dicha comisión, y rendir al Superintendente un 
informe jurado sobre el resultado de su examen. Todos los informes de los inspectores y 
agentes especiales serán comunicados confidencialmente y no podrán hacerse 
públicos. (Congreso de la República de Colombia, 1923, p.270) 
 
     Las experiencias anteriores, (Banco nacional y Banco Central), hacía necesario 
tener entes de control y fiscalización fuertes, por ello la norma hace énfasis en la 
premura para estos informes debe estar sujeta a la independencia del Inspector, para 
asegurarla con el  artículo 22 se le dan inhabilidades en relación con su cargo, el cual 
dice:  
Ningún inspector podrá ser nombrado depositario de una corporación cuyos libros, 
papeles y negocios haya examinado en virtud de una comisión del Superintendente; 
pero podrá ser nombrado por éste, Delegado especial para tomar parte en la liquidación 
de cualquier establecimiento bancario. 
Ningún inspector podrá obtener un préstamo de cualquier establecimiento bancario a 
que sea aplicable la presente Ley, sin haber obtenido antes permiso escrito del 
Superintendente Bancario, ni podrá recibir, directa o indirectamente, de algún 
establecimiento bancario o de alguno de los oficiales o empleados de éste, dinero u 
otros valores en forma de regalo, crédito u otra análoga. La violación de este precepto 
será castigada con una multa no mayor de $ 1,000, por cada vez, la cual será impuesta 
por el Superintendente y apelable ante el Ministro del Tesoro. Esta violación también 
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constituirá suficiente causa para que el Superintendente remueva a dicho inspector. 
(Congreso de la República de Colombia, 1923, p.263) 
 
     El espíritu de la norma busca generar confianza en el trabajo de los inspectores, 
limitando las relaciones comerciales con los bancos o prohibiendo el  recibo de dádivas 
por parte de estos.  
 
     Con la ley 84 de 1930 se reorganiza la contabilidad oficial y se crea la Contraloría 
General de la República. 
Para examinar, fenecer, glosar las cuentas de los funcionarios o empleados encargados 
de recibir, pagar o custodiar fondos o bienes de la nación (…) y en todos los asuntos 
relacionados con los métodos de contabilidad (…). (Poder Legislativo de la República de 
Panamá, 1930, p.208). 
 
     La impronta que dejó la misión Kemmerer en las instituciones Colombianas es muy 
importante, aunque hay que aclarar que esas recomendaciones ya se habían hecho 
por nacionales al respecto Enrique Santos Molano dice: 
Pero sus propuestas estaban planteadas desde hacía muchos años. El Banco Nacional 
erigido por el Presidente Rafael Núñez en 1880 era idéntico al Banco de la República 
organizado por Kemmerer en 1923. La legislación tributaria ordenada por la 
administración Caro, dentro del programa económico de La Regeneración, no le iba en 
zaga a la formulada por la misión norteamericana. La ley del timbre también fue 
presentada por el señor Caro y sirvió para que la oposición lo calificara como el peor de 
los tiranos jamás nacido. El general Reyes estructuró métodos de eficacia probada en el 
control de la inflación y en el saneamiento de la moneda. Y la abolición del papel 
moneda merced a la adopción del patrón oro, y a una supuesta convertibilidad del billete 
bancario ("el Banco de la república pagará al portador un peso oro") era apenas una 
ficción. El papel moneda reinaba antes de Kemmerer y siguió reinando después de 
Kemmerer, no sólo en Colombia, sino en el mundo entero. Antes y después de la 
sustitución del patrón oro por el patrón dólar, ningún país ha emitido tanto papel moneda 
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como los Estados Unidos.  
Repetimos que una misión de técnicos criollos hubiera podido hacer el trabajo que 
efectuó la de técnicos extranjeros. Sin embargo el atributo de criollo [Esteban Jaramillo] 
era un impedimento para imponer las leyes de reforma administrativa, mientras que el 
atributo de extranjero [Edwin W. Kemmerer] facilitó su pronta expedición y puesta en 
marcha. (Revista credencial historia, 2005, p.22) 
 
     Para esa época de ánimos tan caldeados, los contradictores de la Misión no se 
hicieron esperar, hubo muchas voces en contra, que esgrimían diferentes argumentos, 
pero la voluntad del gobierno se impuso para sacar adelantes sus reformas. 
 
     Con la ley 58 de 1931 se crea la Superintendencia de Sociedades Anónimas y en el 
artículo 26 dice: 
El  contralor o Revisor  Fiscal de la sociedad no podrá en ningún caso tener acciones en 
esta, ni estar ligado dentro del cuarto grado civil de consanguinidad ni segundo de 
afinidad, con el Gerente, o con algún miembro de la administración, con el cajero, o con 
el contador, el empleo de Contralor es incompatible con cualquier otro empleo de la 
sociedad. (Congreso de la República de Colombia, 1931, p.506) 
 
     Aquí se determinan las inhabilidades a las que está sujeto, y para el legislador el 
Contralor y Revisor Fiscal equivalen a lo mismo, en esta misma norma en su artículo 
46, se autoriza a la superintendencia de sociedades anónimas para establecer la 
institución de los contadores juramentados y entre las funciones se establece la  de 
servir como peritos oficiales. 
 
     En esta norma los artículos 40 y 41 se hace al Revisor Fiscal, y a la administración   
solidariamente responsables para con la sociedad y con cada uno de los accionistas, 
por los  daños causados por la negligencia en el cumplimiento de sus funciones,  así 
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como el  legislador en diferentes normas da amplio poder al Revisor para ejecutar su 
labor, también es cierto que no es suficiente si el Revisor no la ejecuta de la mejor 
manera, con planeación y rindiendo los informes a que den lugar. 
 
     Con la ley 73 de 1935, por la cual se provee la revisión del código de comercio y se 
dictan otras disposiciones, en su artículo 6, por primera vez en la norma se menciona la 
figura de Revisor Fiscal, con sus funciones, el artículo en mención dice: 
Toda sociedad anónima tendrá necesariamente un Revisor Fiscal, con las siguientes 
funciones: 
 Examinar todas las operaciones, inventarios, actas, libros, correspondencia y negocios 
de la compañía, y comprobantes de las cuentas. 
 Verificar el arqueo de caja por lo menos una vez en la semana. 
 Verificar la comprobación de todos los valores de la compañía, y de los que estén bajo 
su  custodia. 
 Examinar los balances y demás cuentas de la compañía. 
 Cerciorarse que las operaciones que se ejecutan por cuenta de la compañía, están 
conformes con los estatutos, y con las disposiciones de la asamblea general  y de la 
junta directiva. 
 Dar oportunamente cuenta por escrito, a la asamblea general de accionistas, a la junta 
directiva, o al gerente según los casos, de las irregularidades que anote en los actos de 
la compañía. 
 Autorizar con su firma los balances mensuales y semestrales y, 
 Las demás que le imponga, la asamblea general de accionistas, compatibles con las 
señaladas en los apartes anteriores. (Congreso de la República de Colombia, 1935, 
p.118) 
 
     Con esta norma se crea la figura del Revisor fiscal, con sus obligaciones y 
atribuciones, aunque en normas anteriores, las funciones ya se establecían, en esta se 
especifican y al referirse a “verificar todas las operaciones”, se da al revisor una amplia 
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responsabilidad, que en la mayoría de las veces no es compensada con su 
remuneración. 
     
    Se expide el decreto 1946 de 1936, y en el artículo 1 expresa: 
Para practicar o renovar la inscripción de las sociedades anónimas, distintas de los 
bancos y compañías de seguros, en el registro público de comercio, será requisito 
esencial que en los documentos presentados a la respectiva cámara de comercio 
aparezca que la sociedad tiene un Revisor fiscal. Con su suplente, nombrado por la 
asamblea general de accionistas, que cumplan con las siguientes funciones (…). 
(Congreso de la República de Colombia, 1936, p.601) 
 
     A continuación se detallan las funciones establecidas en la ley 73 de 1935. La 
norma asegura que las sociedades anónimas cumplan con su obligación de tener 
Revisor Fiscal. 
 
     Sale a la luz el Decreto 1539 de 1940, con el cual se reglamenta, el artículo 46 de la 
ley 58 de 1931, sobre contadores juramentados, la superintendencia de sociedades 
anónimas crea una comisión en las que hay un contador revisor propuesto por el 
superintendente bancario, un contador revisor particular, un representante del 
Ministerio de Economía Nacional, un representante de la universidad nacional, un 
funcionario de la superintendencia de sociedades anónimas, y actuando como 
presidente queda el superintendente de sociedades anónimas; Está comisión se crea 
para que reglamente la profesión de contadores juramentados, se prevé en esta norma 
la homologación sin examen para aquellos Revisores Fiscales que vengan ejerciendo 
como tal,  para acceder al título de contador juramentado, se inicia un proceso de 
organización a la profesión de contador, creando un pensum académico, generando 




     Se institucionaliza a los contadores juramentados, con el Decreto 1357 de 1941, el 
gobierno nacional aprueba la resolución 531 de 1941, expedida por la superintendencia 
de sociedades, entre los puntos a destacar de este Decreto tenemos:  
 El título de contador juramentado será expedido por la superintendencia de sociedades. 
 El que haya obtenido el título debe agregar su firma la expresión “contador juramentado, 
aquel que lo hiciere sin haber obtenido el título se expondrá a sanciones pecuniarias y 
penales. 
 Se crea una junta asesora de la superintendencia de sociedades anónimas, la cual 
conceptuará al superintendente de sociedades anónimas sobre la capacidad, 
honorabilidad y solvencia moral del aspirante a contador juramentado. (Congreso de la 
República de Colombia, 1941, p.313) 
 
     Aunque la norma contempla que se dará prioridad a los contadores juramentados 
para suplir los cargos de Revisores Fiscales, no se establece aún como requisito del 
Revisor, ser contador juramentado. 
  
     Con el Decreto 2521 de 1950 el legislativo reglamentó entre otras la ley 58 de 1931, 
en el capítulo VII llamado DEL REVISOR FISCAL, en los artículos 134 a 141, se legisla 
sobre el Revisor Fiscal  en los siguientes aspectos: 
Toda sociedad Anónima tendrá obligatoriedad de tener Revisor Fiscal, elegidos por la 
asamblea general de accionistas, y debe ser persona natural. 
Registro en la Cámara de Comercio del nombramiento del Revisor Fiscal principal y 
suplente. 
Inhabilidades del Revisor Fiscal tomadas del artículo 26 de la ley 58 de 1931, ampliando 
la incompatibilidad del cargo con otro empleo de la rama Jurisdiccional, o del Ministerio 
Público o de la misma sociedad. 
Se detallan funciones para el Revisor Fiscal como examinar todas las operaciones del 
negocio, efectuar arqueos de caja, examinar los balances, cerciorarse que las acciones 
de la administración se ajusten a los estatutos, dar oportuna cuenta por escrito a la 
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asamblea de las irregularidades que detecte, autorizar con su firma los balances, 
también se estipula una cuantía sancionatoria en caso que incumpla con sus 
obligaciones. (Congreso de la República de Colombia, 1931, p.282) 
     
     Como anotaciones importantes, tenemos que en esta norma ya no se habla de 
Contralor, o Inspector, sino que la Figura de Revisor Fiscal aparece en toda su 
dimensión, con funciones específicas, para desempeñarse en entidades claramente 
identificadas. Parte del articulado de esta norma sirvió como base para el nuevo Código 
de comercio expedido en año 1971 y que nos regula actualmente.  
 
     Así como empieza a tomar forma la Revisoría fiscal, la profesión de contador 
también se consolida, con el decreto 2373 de 1956 en el Gobierno de Gustavo Rojas 
Pinilla, se reglamentó la profesión de contador, se especifica las funciones del contador 
y su régimen disciplinario, además crea la Junta Central de Contadores,  ente creado  
para regular la inscripción, control y entidad disciplinaria. En los artículos 46 al 48 
titulado como disposiciones varias se mencionan la inhabilidad de las firmas de 
contadores para desempeñarse como Revisores fiscales en las compañías que 
también lleven contabilidad, y en el artículo 48 se expresa que cuando un contador 
exprese la opinión sobre un balance en calidad de Revisor Fiscal este concepto debe ir 
acompañado de un informe sucinto, ya desde esta época se reglamenta lo que más 
tarde se denomina el informe del Revisor fiscal. Hay que anotar que este decreto se 
expidió bajo estado de sitio por lo cual con la ley 145 de 1960 se complementó y 
actualizó esta legislación. 
 
     Para destacar en este Decreto, es que en el artículo 6, numeral 1, expone que se 
requiere haber sido  inscrito como contador juramentado  para desempeñarse como 
Revisor Fiscal, siendo a partir de este momento que la Revisoría Fiscal se une por ley a 
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la profesión del contador. En esta norma también se habla de contador inscrito y 
contador juramentado, siendo este último el único  autoriza para dar Fe pública. 
 
     En 1971 con el decreto 410 se expide el código de comercio el cual aún está 
vigente, y el capítulo VIII con artículos que van del 203 al 217, se habla de las 
sociedades obligadas a tener revisor fiscal, su elección e inhabilidades, ampliando y 
actualizando lo del decreto 2521 de 1950. 
 
     Las normas que complementan el ejercicio de la Revisoría Fiscal, entre otras, 
tenemos la ley 43 del 1990 y  la ley 222 de 1995. 
     A la luz de la normatividad actual se puede concluir que el Revisor fiscal tiene las 
siguientes características: 
Para el desempeño de su labor requiere independencia, y depende del máximo 
órgano directivo de la empresa, entonces para su elección la norma contempla: 
ARTÍCULO 204. <ELECCIÓN DE REVISOR FISCAL>. La elección del revisor fiscal se 
hará por la mayoría absoluta de la asamblea o de la junta de socios. 
En las comanditarias por acciones, el revisor fiscal será elegido por la mayoría de votos 
de los comanditarios. 
En las sucursales de sociedades extranjeras lo designará el órgano competente de 
acuerdo con los estatutos. (Código de comercio, 1971, p.10) 
 
     El Revisor Fiscal al ser elegido por el máximo órgano de la organización y depender 
directamente de ella, lo convierte en los ojos de ésta, en el representante de éste 
órgano para que en su nombre realice las funciones que a continuación se describen. 




1) Cerciorarse de que las operaciones que se celebren o cumplan por cuenta de 
la sociedad se ajustan a las prescripciones de los estatutos, a las decisiones de 
la asamblea general y de la junta directiva. (Código de comercio, 1971, p.10) 
 
     Como representante de los socios debe velar porque sus directrices se cumplan 
cabalmente, dentro de su plan de trabajo debe incluir conocer los estatutos y conocer 
las directrices, para exigir su cumplimiento, ¿Cuántos Revisores cumplen este 
artículo?, cuando se destapan actos de corrupción por parte de la administración lo 
más probable es que la administración no cumple ni las directrices ni los estatutos, y de 
allí surgen los cuestionamientos a labor del Revisor, porque de este tipo de 
incumplimientos generan en la mayoría de los casos la quiebra de la empresas, QUE 
IMPORTANTE ES LA LABOR DEL REVISOR.  
 
2) Dar oportuna cuenta, por escrito, a la asamblea o junta de socios, a la junta directiva 
o al gerente, según los casos, de las irregularidades que ocurran en el funcionamiento 
de la sociedad y en el desarrollo de sus negocios. (Código de comercio, 1971, p.11) 
 
 
     De manera lógica, este artículo obliga al Revisor que informe el resultado de su 
labor, si dentro de su fiscalización detecta anomalías, dependiendo de la gravedad  
sabrá a quien informar. El inconveniente se presenta  cuando la empresa es 
administrada por sus propios dueños.  En la economía colombiana, la empresa familiar 
es un denominador común o por su tamaño es dirigido por ellos mismos, pero por ley 
deben tener Revisor; ¿Qué hacer si a quien fiscalizo debe también informar el resultado 
de mi labor? Y si lo vemos desde la óptica de los dueños, ¿Pagamos para que me 
digan como realizo mi labor?, ¿Para que me digan que yo mismo me cometo fraude?  
He aquí el claro ejemplo para que la labor del Revisor genere valor agregado, observar 
su entorno y aportar a los dueños que son la administración, aportes para el 





3) Colaborar con las entidades gubernamentales que ejerzan la inspección y vigilancia 
de las compañías, y rendirles los informes a que haya lugar o le sean solicitados. 
(Código de comercio, 1971, p.11) 
 
 
     Esta función genera contradicción en la organización, es como lo que se dice 
coloquialmente “Durmiendo con el enemigo”, yo pago para que me delaten afirma un 
gerente. El estado en su necesidad de fiscalizar las organizaciones privadas ha 
depositado en el Revisor Fiscal la labor de informarle las irregularidades que detecte y 
que tengan relación con el estado al tenor el artículo 80 de la ley 195 de 1995, dice:  
 
(…) Los Revisores Fiscales de las personas jurídicas que sean contratistas del estado 
Colombiano, ejercerán las siguientes funciones, sin perjuicio de las demás que le 
señalen las leyes o los estatutos: 
Velar para que en la obtención o adjudicación de contratos por parte del estado, las 
personas jurídicas objeto de su fiscalización, no efectúen pagos, desembolsos o 
retribuciones de ningún tipo  en favor de funcionarios estatales. (Congreso de la 
República de Colombia, 1995, p.1) 
 
 
     En el evento que un Revisor fiscal en cumplimiento de su labor informe de una 
novedad que detecte en la organización donde presta sus servicios y esto deriva en 
una multa….¿Cómo será el panorama laboral del Revisor después de su informe? 
 
 
     También hay que agregar que este artículo, reviste a la Revisoría Fiscal de gran 
interés público, por la labor social que implica su aplicación, ¿Cuántos actos de 
corrupción se pueden evitar?   
 
4) Velar por que se lleven regularmente la contabilidad de la sociedad y las actas de las 
reuniones de la asamblea, de la junta de socios y de la junta directiva, y porque se 
conserven debidamente la correspondencia de la sociedad y los comprobantes de las 
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     Todos los actos  tributarios de los cuales el Revisor fiscal debe dar Fe pública, se 
fundamentan en los libros de contabilidad, por lo cual debe ser el primer interesado en 
que la contabilidad esté al día y de acuerdo a las prescripciones legales, en este punto 
es importante su labor de asesoramiento y guía contable. 
 
5) Inspeccionar asiduamente los bienes de la sociedad y procurar que se tomen 
oportunamente las medidas de conservación o seguridad de los mismos y de los que 
ella tenga en custodia a cualquier otro título. (Código de comercio, 1971, p.12) 
 
 
     Su misión como guardián de los activos de la organización no se limita al conteo 
físico o a la verificación física de su existencia,  sino también realizar las 
recomendaciones del caso cuando las medidas de conservación sean deficientes, este 
tipo de actividades dan la integralidad a la función del Revisor, porque no se limita a 
verificaciones contables y tributarias, va más allá, va al conocimiento de la empresa al 
manejo físico de sus activos lo cual es necesario para el cumplimiento de sus objetivos. 
 
 
     En 1986 se expide el decreto 2160,  esta norma da el marco legal a los parámetros 
contables que manejaban los contadores para generar sus balances, indica al contador 
los conceptos a tener en cuenta para la valoración de las transacciones económicas, 
una vez que se tenga claro los fundamentos para la contabilización, se habla de los 
estados financieros, su clasificación y presentación, con esta herramienta normativa la 
profesión tiene la base para la unificación de criterios para el registro de la información 





     En 1991 se adopta una nueva constitución en Colombia, tras décadas de guerra 
interna se busca crear un nuevo régimen legal, que modernice el estado, que vigorice 
las instituciones, en la parte contable y con el artículo 354 se crea a un Contador 
General, que llevará la contabilidad general de la república y elabore el balance general 
y determine las normas contables estatales. Al elevar la función contable a norma 
constitucional, es una gran reto para la profesión, se han dado las herramientas para 
que la ciencia  contable presente un trabajo de actualización y modernización de los 
controles sobre activos y pasivos  del estado.  
  
 
    En 1990 se expide la ley 45, como adición a ley 145 de 1960, en la segunda se 
reglamenta la profesión de Contador Público y con la ley 45 se amplía, en el artículo 13 
se exige la calidad de Contador Público por razones del cargo y entre estas tenemos: 
para desempeñar funciones de revisor fiscal, auditor externo, auditor interno, en toda 
clase de sociedades, para lo cual la ley o el contrato social así lo determinen. Este 
punto es de vital importancia, teniendo en cuenta la entrada en vigencia de las normas 
internacionales, en las cuales la auditoria toma preponderancia, al aplicar esta ley se 




DESARROLLO NORMATIVO DE LA REVISORÍA FISCAL EN COLOMBIA 
    AÑO NORMA Objeto de la Norma Puntos Relevantes 
1853   Código de Comercio 
Se nombra un comisario 
para que vigile las 
operaciones de los 
administradores de las 
sociedades anónimas. 
1888 Ley 27 Que reforma el Código de Comercio de 1853 
Derecho de Inspección a las 
sociedades anónimas. 
Ampliando las funciones 
dadas al comisario en el 
código de comercio. 
1890 Ley 65 Se establecen los libros de contabilidad 
Los que son permitidos 




1913 Ley 70 Control a los bancos 
Crea la Figura de Revisor de 
la Junta de conversión 
1918 Ley 51 Sobre Establecimientos o sociedades de crédito 
Se crea la inspección de 
circulación, con las 
funciones dadas al Revisor 
de la Junta de conversión.  
1923 Ley 25 Orgánica del Banco de la República 
Se crean auditores para el 
banco.  
1923 Ley 45 Establecimiento de comercio y otros 
Se crea el inspector para los 
establecimientos bancarios. 
1930 ley 84 Se crea la Contraloría General de la República 
 Se establece la 
Contabilidad Oficial 
1931 Ley 58  
Se crea la superintendencia de sociedades 
anónimas y se dictan otras disposiciones 
Se estipulan las 
inhabilidades al Revisor 
fiscal y se establecen sus 
responsabilidades para con 
la sociedad y los 
accionistas. 
1935 Ley 73 
Por la cual se provee la revisión del código de 
comercio y se dictan otras disposiciones 
Se crea la Figura del Revisor 
Fiscal, con funciones. 
1936 Decreto 1946 
Por la cual se fija una norma a las cámaras de 
comercio 
Hace obligatoria la figura 
del Revisor fiscal, para 
practicar o renovar la 
inscripción de las 
sociedades anónimas, en el 
registro público de 
comercio. 
1940 Decreto 1539 Se reglamenta el art.46 de la ley 58 de 1931 
Se establecen los requisitos 
académicos para obtener el 
título de Contador 
Juramentado. 
1941 Decreto 1357 
Se establece la institución de Contadores 
Juramentados 
La inscripción como 
contador se hará ante la 
Superintendencia de 
sociedades anónimas.  
1950 Decreto 2521 Se modifica el Código de comercio 
Se dan funciones, 
inhabilidades y sanciones al 
Revisor fiscal  
1956 Decreto 2373 
Se reglamenta la profesión de contador inscrito y 
juramentado. 
En el artículo 6, se estipula 
la calidad de contador para 
ejercer como Revisor Fiscal. 




1960 Ley 145 Se reglamenta la profesión de contador Público. 
Se amplían las funciones a 
contadores Públicos, 
Revisores Fiscales y a la 
Junta Central de 
Contadores. 
1971 Decreto 410 Se dicta el Código de Comercio 
 El capítulo X corresponde 
al Revisor Fiscal 
1979 Ley 32 Se crea la comisión de Valores   
1982 Decreto 2920     
1986 Decreto 2160   
 Se reglamenta la 
Contabilidad mercantil y se 




Política    
 Se crea el Contador 
General. Responsable de la 
contabilidad de la república. 
1990 Ley 43 
 Se adiciona a la ley 45 de 1960. Reglamentaria de la 
profesión de contador Público y dictan otras 
disposiciones.  
 Extiende la exigencia de ser 
Contador público para 
desempeñarse por razón 
del cargo, y por razón del 
asunto. 
Tabla n.1 Desarrollo normativo de la Revisoría Fiscal En Colombia. 
 
    Desde la naciente República, la necesidad de control nacida en los bancos creados 
por el gobierno, y las sociedades anónimas que desde esas fechas se vienen 
regulando, las funciones de supervisión se han ido elaborando y complementado de 
acuerdo a las necesidades del entorno, y del gobierno de turno, es así que en cada 
norma se reglamentaba y se especificaba cada función pero el nombre de quien ejercía 
esta supervisión variaba de acuerdo al origen de la norma, es así que se llamaba, 
contralor, comisario, inspector, revisor de la junta de cuentas, hasta llegar al nombre de 
Revisor Fiscal, evolucionando de tal forma, que en la norma actual , tiene una 
connotación especial, con deberes, derechos y entidades donde desempeñarse de 
manera específica. 
        
     La figura del Revisor fiscal en los comienzos de la historia Colombiana, era difusa y 
la combinaban con otras como el Contralor, Auditor, Inspector; pero con el transcurrir 
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del tiempo y la consolidación de la economía, la nueva forma de hacer negocios, la 
necesidad del estado de supervisar las nuevas sociedades con fines fiscales, la 
operación del capital privado, donde los dueños delegan la administración, se hace 
necesario las fiscalización y supervisión por un lado del ente estatal, por otro de los 
accionistas para control de sus empresas, y el público en general interesado en la 
información para invertir u otro menester, el Revisor Fiscal toma preponderancia , y la 
profesión es cada vez  más reglamentada. 
 
     Es así a que a tiempos actuales tenemos claramente definida la figura de Revisor 
Fiscal, no solo en sus funciones, sino también en sus inhabilidades, y la parte 
disciplinaria en caso de no dar cumplimiento a lo que la ley le exige. Aún con un marco 
legal definido, el gobierno nacional se apoya constantemente en la figura del Revisor 
Fiscal para complementar la supervisión en las entidades privadas, dándole al revisor 
nuevas responsabilidades como las que le otorgo en el estatuto anticorrupción,  
demostrando la importancia que tiene para el gobierno y los socios la figura del revisor 
fiscal, a pesar de los escándalos financieros que de manera casi cíclica se repiten en 
diferentes entidades y sectores (como el caso DMG, y ahora el caso INTERBOLSA), 
donde los cuestionamientos a los responsables de la revisoría fiscal no se hacen 
esperar, porque al  mirar las funciones de estos se allega a la pregunta ¿ Por qué no 
informaron a tiempo?, es menester esperar el resultado de las investigaciones para 
saber, si las actuaciones de los revisores fiscales se ciñeron al cumplimiento de la 
norma o no. 
 
     En la época actual el gobierno ha diseñado políticas económicas con el fin de 
ampliar los mercados, generar inversión y disminuir las barreras arancelarias que 
dificultan el comercio,  se destacan los tratados de libre comercio, ha firmado con los 
Estado Unidos Mexicanos, los países del Triángulo Norte de Centroamérica (El 
Salvador, Guatemala y Honduras), el llamado acuerdo principal sobre comercio y 
cooperación económica y técnica entre la República de Colombia y la Comunidad del 
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Caribe (CARICOM), Son doce los países miembros de CARICOM que participan como 
Signatarios del AAP. Estos son: Trinidad y Tobago, Jamaica, Barbados, Guyana, 
Antigua y Barbuda, Belice, Dominica, Granada, Monserrat, San Cristóbal y Nieves, 
Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas, con la república de Chile existe 
actualmente un tratado, con MERCOSUR integrado por  Brasil ,Argentina, Uruguay y  
Paraguay. 
 
     Acuerdo de Libre Comercio entre la República de Colombia y los Estados AELC 
(EFTA), cuyos componentes son: Suiza, Islandia, Noruega y Lichtenstein, también hay 
uno suscrito con Canadá y por último  y por el volumen de comercio es de gran 
importancia para Colombia el que tiene firmado con Estados Unidos de América. 
 
     Estos tratados  generan un alto impacto en la economía y las relaciones 
empresariales transnacionales, lo cual obliga al gremio de Contadores y Revisores 
estar preparados para estos nuevos desafíos. La economía se ve beneficiada con los 
avances tecnológicos en comunicaciones, transporte, manejo de información y otras 
ciencias reflejándose en lo que se llama la Globalización, derivándose la necesidad de 
hablar un mismo idioma para las finanzas, creándose lo que se ha denominado normas 
Internacionales, las cuales buscan estandarizar la forma de presentar la información en 
los Estados financieros, de igual forma da pautas para el manejo de la información que 










     Los Contadores Públicos y Revisores Fiscales han emergido a través de las 
diferentes normas que se han expedido, con el fin de regular su labor, como hemos 
venido estudiando a medida que nuestro país ha crecido económicamente, ha tenido la 
necesidad de legislar con fines tributarios y de fiscalización siendo la profesión de 
Contador, la que por excelencia debe conocer y aplicar estas normas. 
 
     No ha sido un proceso sencillo determinar el tipo de capacitación que de las 
competencias al profesional, que sale a un mercado laboral altamente competitivo, con 
un entorno cambiante, al cual el gobierno quiere regular y controlar, siendo el contador 
Público y el Revisor Fiscal piezas claves en este engranaje de fiscalización y como 
generadores de información financiera de las organizaciones y también como órganos 
de control y asesores de las mismas. 
 
    A través del desarrollo de este escrito, se ha podido dilucidar, que  la figura de 
revisor fiscal se ha venido creando con la necesidad del estado de realizar control 
sobre las sociedades anónimas y los bancos inicialmente; se fueron formando las 
funciones, como revisar, fiscalizar, controlar supervisar, y   el cargo tuvo también varias 
denominaciones entre ellas: comisario, revisor de la junta de conversión, inspector, 
auditor hasta aterrizar en revisor fiscal. 
 
    Su importancia se viene consolidando, porque su radio de acción aumenta en las 
organizaciones de diferente composición, también queda en evidencia cuando 
desafortunadamente no se ejerce su labor adecuadamente y acontece un impacto 
económico por quiebre de una empresa por malos manejos, y sale la pregunta, ¿Dónde 




     Existe el debate, sobre si su retribución económica es suficiente, o existe saturación 
en las responsabilidades que le cuelga el gobierno cuando expide una nueva norma, 
pero donde esta nuestro aporte, como contadores, como revisores, como gremio  como 
asociación, nuestra apatía es evidente, nos encerramos en nuestro diario vivir y 
dejamos que la corriente nos lleve y que los ajenos a nuestra profesión tomen las 
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